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Injusticia Educativa 

 

La conclusión del último informe sobre educación mundial que presentó la 

Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura 

(UNESCO) es altamente preocupante al expresar que “hay una ‘generación 

perdida’ de chicos que nunca irá a la escuela”. 

El británico Samer Al-Samarrai, analista principal de políticas del informe de 

Seguimiento de la Educación para Todos en el Mundo 2010 (GMR) de 

UNESCO, en una nota publicada en el diario Clarín, presentó un panorama 

sombrío a las posibilidades de alcanzar la “educación para todos” fijada en 

Dakar en el año 2000 por los países miembros de la UNESCO,  

“Nacer pobre es uno de los más poderosos factores de marginación en la 

educación” – es la conclusión que echa por tierra las esperanzas de lograr la 

educación primaria de todos los niños del mundo en el 2015. 

 

En el mundo hay todavía 72 millones de niños sin escolarizar. A la desigualdad 

entre los países, se suman además las disparidades dentro de cada país, por 

ejemplo, la brecha entre los géneros: en al menos 28 países, el 54 por ciento 

de los niños sin educar, son niñas. 

 

Evidentemente, la crisis global influye especialmente en la población más 

vulnerable: aumenta la cantidad de familias pobres pero los presupuestos de 

ayuda se achican. Se supone que debido a la crisis la inversión educativa se 

reducirá en los próximos años, por ejemplo, Suecia e Irlanda ya han disminuido  

sus aportes. 

 

El informe dice que se necesitarán 16 billones de dólares para garantizar la 

educación primaria universal, y ésta es una cifra muy lejana a los sólo 3 



billones que los donantes aportan a los países pobres. Así será muy difícil a los 

gobiernos proveer a los niños de oportunidades educativas de calidad. En la 

última década la ayuda internacional favoreció el progreso educativo, pero 

actualmente esta fuente de inversión está amenazada, por lo que se espera 

una detención y hasta un retroceso en la educación universal. 

 

Únicamente un esfuerzo conjunto de los gobiernos nacionales y la comunidad 

internacional garantizaría los objetivos del GMR: educación primaria para 

todos, pero pareciera que la educación nunca ocupa los espacios prioritarios en 

los presupuestos de los estados u organismos internacionales. Se debería 

exigir a los gobiernos de los países en desarrollo que sus políticas de Estado 

apunten realmente a que la educación y la inclusión social sean una realidad 

concreta para terminar con la pobreza y la marginación. 

 

Y mientras tanto, ¿cuál es la situación en nuestro país? 

 

Cuando más necesario es estar a la altura de la sociedad del conocimiento, 

cuando más se necesita que todos los argentinos estén actualizados con las 

nuevas tecnologías, nuestro país está afrontando una profunda injusticia 

educativa. 

 

Según el diario La Nación hay entre 550.000 y 900.000 adolescentes y jóvenes 

que no trabajan ni estudian. La diferencia entre las cifras mencionadas se debe 

a las fuentes de información. La primera cifra es la oficial, aceptada por el 

ministro de Educación, Alberto Sileoni; la segunda fue expresada por monseñor 

Jorge Casaretto en base a trabajos realizados por instituciones privadas. 

De todas formas, ambas cifras exponen una realidad muy grave: un importante 

porcentaje de niños y adolescentes no está escolarizado. 

 

Ante esta realidad, debe reconocerse que algo se ha avanzado, pero es mucho 

lo que falta aún. 

En el nivel inicial, el déficit de vacantes se ha reducido al 50% de 2007 a 2010 

y el plan trazado asegura la solución del problema para el año 2011. 

 



La asignación universal por hijo, que establece como condición para el cobro 

de $180 mensuales, que los chicos asistan a la escuela, ya tiene un efecto 

deseado: la matrícula aumentó hasta un 25% en algunos colegios 

bonaerenses, según el ministro de Educación; y próximamente las provincias 

presentarán informes sobre el impacto de esta asignación en el sistema 

educativo nacional. 

La contrapartida de la asignación universal es la falta de vacantes para 

satisfacer la demanda. La falta de sillas, pupitres y aulas en algunas escuelas, 

como se hizo público al comienzo del ciclo lectivo, es un signo visible de las 

falencias en muchas provincias. 

 

Podríamos considerar también un avance, que hoy la escuela secundaria es 

obligatoria. Pero no se puede declarar obligatorio un nivel educativo y no 

brindar las condiciones para que esa obligatoriedad sea efectiva. 

Hay una inmensa cantidad de jóvenes que no estudian, y eso los coloca en una 

situación de emergencia que no es sólo educativa sino social. 

Las condiciones económicas desfavorables de estos niños, adolescentes y sus 

familias es una causa de la deserción que no puede atribuirse al sistema 

educativo. Y a esto hay que añadirle la creencia de estos jóvenes de que la 

escuela no les va a servir para su inserción laboral futura, porque ven que los 

más excluidos deben estudiar en las peores condiciones. Ellos deben superar 

su experiencia de fracaso, se les debe brindar la posibilidad de tener un futuro 

y definir un proyecto de vida. 

Debe haber escuelas que cuenten con todos los recursos materiales, humanos 

y organizativos para enfrentar los desafíos de educar a jóvenes excluidos 

socialmente. Los edificios deben ser adecuados y bien equipados, los equipos 

docentes y profesionales bien pagados. 

Desde el punto de vista del sistema educativo se debería realizar 

modificaciones curriculares, por ejemplo escuelas que enseñen oficios, y 

organizativas para incentivar la permanencia en la escuela. 

 

Como dice Juan Carlos Tedesco en un artículo para La  Nación estas medidas 

no deben bajar las exigencias, al contrario, hay que aumentar las exigencias, 



pero no sólo a los alumnos, sino a todo el sistema educativo para que funcione 

de forma que todos terminen la escuela con buenos resultados. 

Por ejemplo, un problema del que poco se habla es el ausentismo docente, que 

en algunas provincias alcanza el 40% y representa una pérdida de cientos de 

millones de pesos. Por supuesto, esto ocurre con mayor frecuencia en la 

escuela pública por lo que impacta más en los sectores de menores ingresos. 

La doctora en Educación e investigadora del Conicet, Silvina Gvirtz, dice al 

respecto: “Si pensamos que al incumplimiento general de los 180 días de 

clases hay que sumar la cantidad de días que falta el docente, mas los que 

falta el alumno, la cantidad de días reales de clase puede ser preocupante. Las 

tasas de repitencia son altas y siempre se culpabiliza al alumno cuando 

probablemente nadie le enseñó”. 

 

A esto se agregan los efectos que producen los paros docentes, que afectan la 

formación de los más pobres y fomentan la exclusión, sin dejar de considerar 

que los gremios defienden sus legítimos derechos. 

 

Concluyendo, la educación argentina está en crisis, y a pesar de haber llevado 

la inversión educativa en todo el país al 6% del PBI, falta mucho por mejorar. 

La deserción escolar es un problema gravísimo, que tiene a 1.300.000 alumnos 

en las puertas del fracaso – considerando a los chicos de 13 a 17 años que no 

van a la escuela y a los que van pero están rezagados, ya que concurren a 

cursos inferiores a los que les corresponden por la edad. 

 

El Estado debe hacerse cargo de garantizar las condiciones necesarias  para 

que todos los chicos puedan estudiar: escuelas cerca de sus casas o medios 

de transporte eficaces y gratuitos para llegar a ellas, sobre todo en zonas 

rurales; establecimientos equipados, acceso a útiles escolares y libros 

gratuitos, y hasta  becas para que sea menos tentador el no ir a la escuela. 

La sociedad también tiene una tarea importante, ya que  la educación debe ser 

un valor compartido por todos y debemos lograr que el esfuerzo, el rigor 

intelectual, la capacitación, el pensamiento, la construcción de proyectos de 

vida, la lectura, vuelvan a ocupar un lugar de privilegio en la Argentina. 



La escuela debe motivar a sus alumnos a que construyan un presente y un 

futuro distintos de los que hoy les ofrece una sociedad que no los contiene ni 

protege. 

Y esto es tarea de todos. Del Estado y de cada uno de nosotros. 

 

 

 

 

Fuentes consultadas 

 

 Diario Clarín 

 Diario La Nación 

 Ministerio de Educación (www.me.gov.ar/) 

 UNESCO (http://www.unesco.org/) 

 


